
Desde 1926 se celebra el penúltimo domingo de
octubre, en toda la iglesia,  la Jornada Mundial de las
Misiones  con el objetivo de hacer visible la dimensión
universal de la misión de la Iglesia y mover el corazón
de todos para compartir la fe y la caridad con las
comunidades más pobres apoyando así la causa

misionera. Desde 1943 se conoce en España como Domund ( d e DOmingo
MUNDial) nombre que ha ayudado a identificar y difundir aún más esta Jornada, de
modo que su mensaje ha calado en la profunda sensibilidad y tradición misionera
de nuestro país. 

La organización de esta Jornada Mundial está confiada por el Papa a las Obras
Misionales Pontificias de cada nación. Gracias a los donativos que se recaudan en
esta Jornada, se atiende a las necesidades de los 1.113 territorios de misión.
Una nota sobresaliente de la colecta del Domund es la reciprocidad: Todas las
Iglesias ayudan a todas las Iglesias; Las pobres aportan menos económicamente y
las ricas más, pero todas tienen algo que dar y algo que recibir. Además de la ayuda
material, es fundamental la oración por la misión. Los misioneros cuentan con la
oración de toda la Iglesia. De ahí que esta Jornada sea una ocasión privilegiada para
volver la mirada con gratitud a los cerca de 13.000 misioneros españoles que se
encuentran en los territorios de misión, es decir en los lugares donde el Evangelio
ha llegado más recientemente y donde, por tanto, la Iglesia está aún
consolidándose. 

El 37% de la Iglesia universal la constituyen estos territorios, dependientes de
la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, que se esfuerza por
proporcionar los recursos humanos y económicos fundamentales. Las necesidades
son ingentes, teniendo en cuenta que el 46,92% de la humanidad y el 21,56 % de
católicos viven en estos territorios.  En ese ámbito hay numerosas instituciones
sociales (27.000), educativas (119.000), alrededor de 274.500.000 católicos y unos
88.000 sacerdotes

La Santa Sede pide realizar en las misas de este día una colecta para las
misiones. Así, además de rezar por la misión, se ofrece la oportunidad de llevar a
cabo un gesto solidario de ayuda material. Esas colectas pasan a formar parte del
Fondo Universal de Solidaridad con el que se atienden los proyectos de la Iglesia
misionera.

L a ayuda económica de España llegó a 176 diócesis de 37 países, en 4
continentes: África (9.163.136,72 €), América (1.536.614,65 €), Asia (1.246.064,39
€) y Oceanía (310.802,49 €). De esos 658 proyectos, 172 fueron destinados a gastos
ordinarios de las diócesis, 92 a catequistas, 293 a construcción y reforma de
edificios, 11 a la compra de vehículos y medios de locomoción para misioneros y
agentes de pastoral, 25 a equipamientos de locales parroquiales, 16 a comunicación
y 49 a pastoral.
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El denario fue una antigua moneda de plata que durante
unos cinco siglos sirvió de base al sistema económico del
imperio romano. Al comienzo reproducían en una de sus
caras figuras de las divinidades romanas; posteriormente
esas dejarían paso a otras muy variadas de antiguos

personajes, recuerdos de familia, emblemas de la misma según el capricho del
magistrado que dirigía la acuñación. A mediados del s.I antes de Cristo empezó a
figurar en una cara del denario el retrato del personaje que las autorizaba.

El evangelio de este domingo hace alusión al momento en que Jesús se sirve de
esa moneda para dirimir una cuestión aparentemente irrelevante, si bien ayuda a
solventar problemas de mayor calado. ¿Es lícito pagar impuesto al César o no? –
preguntan-. Y su respuesta es clara: Dad al César lo que es del César y a Dios lo que
es de Dios.

El cristiano es un ciudadano que tiene la obligación de cumplir con sus deberes
temporales como cualquier otro. No puede ser ajeno a la construcción de la
sociedad de la que forma parte e incluso, podríamos decir, con una responsabilidad
mayor por cuanto puede aportar la luz que no le es propia pero que le viene
proporcionada por la verdad del evangelio; con otras palabras, no solo cuenta con
la sabiduría y las conquistas que la humanidad adquirió con el paso del tiempo sino
que dispone, a la vez, de las enseñanzas del mismo Cristo –conocedor como ningún
otro de la condición humana- y de propuestas verificadas por la Iglesia durante dos
milenios. Y la sociedad necesita de esa luz.

Se entenderá mejor si pensamos, por ejemplo, en la dignidad que corresponde
al ser humano como tal. Vemos con frecuencia las discriminaciones a que dan lugar
las viejas concepciones que aún hoy siguen arrastrando a muchos: Se le otorga
importancia a la vida de quienes ostentan el poder, a los que gozan de vigor físico o
destacan sobremanera por sus cualidades intelectuales, a quienes tienen un status
social destacado… pero en qué medida cuentan los marginados, los débiles, los que
no han sido favorecidos por la fortuna? Una visión cristiana no llevará solamente a
reconocer y respetar los derechos humanos básicos sino también a descubrir en
cada persona a otro Cristo o al mismo Cristo del que –a tenor de la expresión
bíblica- es su imagen. Si la imagen impresa en el denario nos habla de rendir
cuentas ante la autoridad civil sobre los asuntos temporales, la imagen grabada en
nosotros por el bautismo será recordatorio permanente de que pertenecemos al
Señor.  Por eso… ¡dad a Dios lo que es de Dios! .



DIOS HABLA

Lectura del libro de Isaías (45,1.4-6)
Esto dice el Señor a su Ungido, a Ciro: Yo lo he tomado de la mano, para

doblegar ante él las naciones y desarmar a los reyes, para abrir ante él las puertas,
para que los portales no se cierren.

Por mi siervo Jacob, por mi escogido Israel, te llamé por tu nombre, te di un
título de honor, aunque no me conocías. Yo soy el Señor y no hay otro; fuera de mi
no hay dios. Te pongo el cinturón, aunque no me conoces, para que sepan de
Oriente a Occidente que no hay otro fuera de mi. Yo soy el Señor, y no hay otro.
Palabra de Dios.

Salmo: Aclamad la gloria y el poder del Señor.

Cantad al Señor un cántico nuevo, cantad al Señor, toda la tierra. 
Contad a los pueblos su gloria, sus maravillas a todas las naciones. R/.
Porque es grande el Señor, y muy digno de alabanza, 
más temible que todos los dioses. Pues los dioses de los gentiles no son 
nada, mientras que el Señor ha hecho el cielo. R/.
Familias de los pueblos, aclamad al Señor, 
Aclamad  la gloria y el poder del Señor, 
aclamad la gloria del nombre del Señor, 
entrad  en sus atrios trayéndole ofrendas. R/.
Postraos ante el Señor en el atrio sagrado, tiemble en su presencia la tierra toda.
Decid a los pueblos: El Señor es rey, él gobierna a los pueblos rectamente. R/.

Lectura de la 1ª carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses (1,1-5b)

Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de los tesalonicenses, en Dios Padre y en el
Señor Jesucristo. A vosotros, gracia y paz. En todo momento damos gracias a Dios
por todos vosotros y os tenemos presentes en nuestras oraciones, pues sin cesar
recordamos ante Dios, nuestro Padre, la actividad de vuestra fe, el esfuerzo de
vuestro amor y la firmeza de vuestra esperanza en Jesucristo nuestro Señor.

Bien sabemos, hermanos amados de Dios, que él os ha elegido, pues cuando
os anuncié nuestro evangelio, no fue solo de palabra, sino también con la fuerza del
Espíritu Santo y con plena convicción.
Palabra de Dios.

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (22,15-21)
En aquel tiempo, se retiraron los fariseos y llegaron a un acuerdo para

comprometer a Jesús con una pregunta. Le enviaron algunos discípulos suyos, con

unos herodianos, y le dijeron: Maestro, sabemos que eres sincero y que enseñas el
camino de Dios conforme a la verdad, sin que te importe nadie, porque no te fijas
en apariencias. Dinos, pues, qué opinas: ¿es licito pagar impuesto al César o no?.

Comprendiendo su mala voluntad, les dijo Jesús: Hipócritas, ¿por qué me
tentáis? Enseñadme la moneda del impuesto. Le presentaron un denario. Él les
preguntó: ¿De quién son esta imagen y esta inscripción? Le respondieron: Del César.
Entonces les replicó: Pues dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios.
Palabra del Señor.

Tablero Parroquial
 DOMUND: Tal como se comenta en otro apartado de esta misma hoja, es

importante la ayuda material que podemos ofrecer hoy a los misioneros  –
indispensable para sacar adelante numerosas labores en territorios de misión-,
pero antes cada uno de nosotros debemos tener en cuenta que, estemos donde
estemos, es nuestra obligación interesarnos por la transmisión de la fe cristiana,
viviéndola con autenticidad, y mostrándola sin complejos a cuantos se crucen
en nuestro camino. El tesoro de la fe recibida debemos agradecerlo y, a la vez,
contribuir a que otros la conozcan y la acojan. Eso es evangelizar y corresponde
a todos y cada uno de los bautizados.

 CURSO DE ORIENTACION FAMILIAR: Bajo el título de ‘AMOR MATRIMONIAL Y
EDUCACION DE LOS HIJOS’  la Asociación Cultural CENDEYCA ha organizado un
ciclo de  tres encuentros que tendrán lugar en el salón parroquial de la Iglesia de
la Nova a las 12.00 horas, los sábados días 11, 18 y 25 de noviembre dirigidas
especialmente a padres con hijos que cursan educación primaria. Para tomar
parte es necesario cumplimentar la hoja de inscripción que está disponible en la
secretaría de la Parroquia pudiendo asistir los dos cónyuges o cualquiera de
ellos.

 VIDA ASCENDENTE. En el Centro parroquial de Nª. Sra. das Fontiñas se reúne a
las 16.45 hs. los miércoles el grupo de mayores vinculados a esta Asociación.
Invitamos desde aquí a todos los mayores así lo deseen, a participar en dichos
encuentros e, incluso, si surgiese otro grupo podrían ser atendidos en alguna
dependencia de la iglesia de A Nova determinando posteriormente el momento
que se considere oportuno.

 MISA DE INICIO DE CURSO: El martes, día 24, a las 20.00 hs. celebraremos en la
Iglesia de La Nova la Santa Misa como inauguración de las actividades del Curso.
Invitamos a todos los que de algún modo colaboran en la vida parroquial. A
continuación habrá un pequeño refrigerio para los asistentes.

 CORO PARROQUIAL: Buscamos personas que deseen incorporarse al coro de  de
adultos que suele actuar cada domingo en la parroquia. ¡Serán bienvenidos!


